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OGATA D E V I R U T A S 
Hace unos veinte días las 
empresas del alumbrado eléc-
trico notificaron a sus abona-
dos que a causa de haber expe-
rimentado un alza considerable 
los precios de todos los ele-
mentos necesarios para produ-
cir el fluido, se veían obligadas 
a alterar los del alumbrado, en 
tanto durase la anormalidad de 
las circunstancias actuales. 
La noticia produjo verdadera 
sensación y durante varios días 
no se habló de otra cosa hacién-
dose infinidad de comentarios. 
Se afirmaba que el comercio 
cerraría sus respectivos esta-
blecimientos apenas se/ iniciara 
la noche y que antes de transi-
gir con la improcedente subida 
se hallaba dispuesto a traer la 
energía eléctrica de la fábrica 
más cercana a esta población. 
Nada de esto ha llegado a 
cristalizar, hasta la hora pre-
sente, porque los distintos gre-
mios de las industrias locales y 
el comercio, en reunión cele-
brada las pasadas noches tomó 
el acuerdo de acudir a la auto-
ridad municipal para que inter-
viniese en el asunto y coadyu-
vasen la realización de sus pro-
pósitos. El árbitro solicitó de 
las empresas que durante el 
mes actual no rigiera la nueva 
tarifa, accediendo aquellas por 
el tiempo referido, en cuyo i n -
tervalo harían un nuevo estudio 
por si les fuera factible redu-
cirla. 
Va a expirar el plazo señala-
do y todo ese movimiento de 
opinión que parecía hallarse 
dispuesto a ejecutar algo prác-
tico y provechoso no da seña-
les de vida y la comisión nom-
brada por los gremios perma-
nece en esa actitud que tanto 
caracteriza a los antequeranos. 
Esperando, siempre esperan-
do... Mientras tanto las empre-
sas estudian y hacen cálculos a 
fin de hallar una fórmula que 
compagine intereses y satisfa-
ga a todos. Llegará el momento 
en que ultimado el examen o 
rectificación de esa tarifa, las 
sociedades de la industria eléc-
trica decidan acceder a las pe-
ticiones formuladas, porque así 
lo crean ventajoso para sus in -
tereses. 
Si llegase esto a ocurrir, la 
comisión que inactiva aguarda, 
se adjudicaría el éxito de la re-
solución y tal vez reclamaría un 
voto de gracias por su acierto, 
eficacia y competencia. Pero si 
en vez de esta favorable res-
puesta las empresas contestan 
en sentido adverso ¿qué cálcu-
los, qué estudios tiene hechos 
la comisión para proceder en 
consecuencia? ¿Tiene ultimado 
algún proyecto para llevarlo in-
mediatamente a la práctica? 
Que nosotros sepamos, ningu-
no. Todo se reduce a cambio 
de impresiones y a malgastar el 
tiempo charlando más de lo 
necesario en la puerta de un 
cafe. Aquí es donde todo se re-
suelve y donde los comercian-
tes que no hablan de política 
se entretienen en comentar la 
noticia saliente del día. 
—¿Has leído las circulares 
de Carreira y Bouderé? se pre-
guntan unos a otros. 
—Sí; por casualidad me las 
dió a leer el vecino de enfrente. 
—¿Y qué te parecen? 
—Pues un enorme disparate. 
Es necesario reunimos para 
protestar; es necesario un cam-
bio de impresiones con los de-
más compañeros; traer luz del 
Chorro; montar una fábrica pa-
ra que suministre el fluido por 
nuestra cuenta; quitar las palo-
metas de las fachadas; exigir se 
haga el tendido de cables como 
dispone la ley; y es necesario, 
por último, celebrar un mitin 
en la plaza de toros. 
—Muy bien; eso me parece 
acertado. 
—¿Quieres tú convocar la 
reunión? 
—Hombre, a mí no me per-
tenece; que lo haga Fulano 
que tiene más personalidad... 
Pues así es todo; fogata de 
virutas, como dijo Maura, y 
nada más. Todo proyectos y 
todo conversación y cuando es 
llegado el instante de tomar 
una resolución inmediata por-
que el mal casi tiene remedio, 
se limitan a suspirar y a lamen-
tarse de la pasividad de unos, 
que al fin y al cabo es la de 
los demás. 
Los mejores vinos tintos legíti-
mos de Valdepeñas se venden en 
el almacén de calle Diego Ponce. 
odisea en ep\ 
o jamona calumn 
Señores , aunque digan ustedes 
que soy cascarrabias y casquivano, 
confieso que me calientan los cascos 
las pedanterías de Avi lés-Casco. So-
lo un educado a lanternazos por los 
Amarillos, que no ha querido leer a 
Víctor Hugo y tiene en su meollo 
una cascada de compendios, es ca-
paz de enjaretar tales citas y tales 
alardes eruditos'de perro chico. 
Y es nada menos que en un ar-
tículo de fondo con pomposo título 
donde enjareta este dómine sin ham-
bre la culta latiniparda de su gongo-
rismo inconsciente, creyendo que to-
do el mundo admirado de sus partos 
periodísticos, nadie para mientes en 
sus dislates garrafales y en la vacie-
dad de su hojarasca gárrula e insus-
tancial que recuerda la paja de gar-
banzos para los conejos. 
¿Dónde atrapará este nene esas 
cosillas, o más bren esas cosazas 
con las que quiere dar a entender al 
vulgo que ha leído los clásicos y 
que tiene siempre a mano la literatu-
ra antigua y moderna, aunque se ve 
a legua que siempre acude a esas 
nocioncillas que indican haber oído 
campanas y no saber dónde , cuando 
no se vale de aquella enciclopedia 
en miniatura que todos leímos en la 
escuela y que se llama el Juanito de 
los niños? Ya he notado que uno de 
sus grandes recursos es la época fa-
bulosa de Grecia y algunas reminis-
cencias que tiene de j a mitología i n -
fantil, que por cierto no se dará en 
los Amarillos. 
Como esa época es tan remota y 
fantástica, el erudito de epí tomes d i -
ce «aquí que no peco» y no repara 
en poner en ricficulo a un héroe in -
mortalizado por Hornero y tan pres-
tigioso como Ulises y falta a la ver-
dad literaria y artística y a la galan-
tería con el bello sexo clásico pre-
sentando a la mujer del prudente 
rey como una vejarrancona arrugada 
y dengosa. 
Pero, hombre, si esto clama al cie-
lo; no porque usted esté tan versado 
en la vida de Santa Teresa y otros 
textos del-Año Cristiano, tiene dere-
cho a preterir él nombre ilustre de la 
reina de Itaca, probablemente por-
que ignora era la famosa Pené lope 
una de las hembras más guapas de la 
ant igüedad, que al volver su marido 
de Troya era todavía tan joven y 
hermosa que para defenderse de sus 
numerosos pretendientes que ya la 
daban por viuda, había apelado a te-
jer de día y destejer de noche aque-
lla tela que se ha hecho proverbial 
para designar las obras que no se 
acaban nunca. Si Pené lope es una 
de las jamonas más sandungueras de 
los tiempos fabulosos, y al volver 
Ulises aún estaba de rechupete. 
Hombre, sea usted galante con las 
buenas mozas antiguas y eche la 
cuenta. Ella se casaría lo más a los 
dieciseis años; pongámosle otros 
diez y seis a su hijo Te lémaco (usted 
habrá traducido la obra de Fenelón); 
total," 32 abriles. Quisiera yo ver a 
usted volviendo a los diez años de 
su destino en Ultramar y encontran-
do en su hogar una Jembra como 
Pené lope , con toda esa decrepitud y 
pérdida de lozanía que usted gratui-
tamenfe y con lesa majestad de la 
plástica griega nos pinta; prorrumpi-
ría usted en una cascada o catarata 
de piropos al encararse con aquella 
bellísima y fiel consorte, suponiendo 
que a usted le cupiera en suerte otra 
Penélope . 
Lo cual no será extraño, puesto 
que a usted, en esta nueva Jtaca que 
tantos años vive esperando una lum-
brera regeneradora, le está reservado 
el papel de otro prudente Ulises. 
Cuchillón el escudero 
. s i l o 
Al semanario conservador no le lia 
parecido bien que comentemos el infor-
me emitido por el subdelegado de medi-
cina señor Aguila acerca de las condi-
ciones higiénicas del local donde está 
establecido el Asilo del Capitán Mo-
reno. 
Nosotros, como todo el vecindario, 
sustentamos opinión distinta a la del 
facultativo, y en vano intenta demostrar 
el «Heraldo» que el dictamen es admi-
rable e imparcial. De ambas cualidades 
carece el docum'ento sin que ello quiera 
decir que el doctor Aguila no sepa ha-
cer informes técnicos cuando se los pi-
dan personas de significación indepen-
diente. En la ocasión actual se trata de 
satisfacer los deseos del alcalde y ya 
sabemos todos cuales son estos. De-
mostrar que el Asilo fundado por él es 
una obra de verdadero altruismo y que 
el local donde se halla instalado reúne 
condiciones higiénicas. 
La certificación, repetimos hoy, no ha 
convencido a nadie,y tenemos la certe-
za que menos ha satisfecho a su propio 
autor. El «Heraldo» dice que es admira-
ble. Ello es bastante para que asegure-
mos no hay tal grado de superioridad y 
si un desacuerdo grande con lo real y 
positivo. 
El entrefilet kilométrico e incoherente 
en que se nos amenaza con las duras 
represalias es un testimonio fiel de 
nuestras afirmaciones. A falta de razo-
nes se vierten unos cuantos epítetos 
que no surten efecto alguno. 
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) Cajas de madera, de todos 
tamaños, por libras o por kilos. 
Calle de! Plato, íiám. 9 
Hace unos días llamarnos la atención 
de U. S. sobre el caso de hallarse abier-
ta una zanja en la puerta de la iglesia de 
San, Francisco y haber paralizado la 
obra sin saber por qué. Ya nos hemos 
enterado que no ha obedecido a olvido 
de los albañiles como creíamos, sino 
a que el concejal don Miguel Jiménez 
se ha empeñado en que se instale una 
fuente en la pescadería y pareciéndole 
a U. S. costosa la instalación dé la cita-
da fuente se empeña también en que la 
obra continúe paralizada. 
Siempre nos ha parecido mal la testa-
rronería cuando perjudica a un tercero 
y peor aún el que U. S. se oponga a que 
prevalezcan las iniciativas de sus com-
pañeros. Esta de don Miguel es muy 
acertada, pues aquel lugar siempre su-
cio y mal oliente necesita especial cuido 
y nada mejor para ello que dotarlo de 
agua en cantidad bastante para que la 
higiene y el aseo no falten de. allí. A 
pesar, pues, de que la reforma és muy 
necesaria, su ilustrísima se empeña en 
que no se lleve a cabo y no es esto todo 
lo peor, sino que la zanja interrumpe el 
tránsito de vehículos, y los chiquillos 
se distraen en quitar adoquines y pie-
dras que serán necesarias en lel momen-
to que disponga cerrarla. 
Señor alcalde; si el no tapar la zanja 
es por economías dígalo y el vecinda-
rio se encargará de ello en e! más breve 
plazo. ;.,::.:!';•.•••; : • . ' 
También hace igual tiempo, llama-
mos íá atención de U. S. acerca del es-
tado en que se encuentran los sumide-
ros de las calles y hemos notado que 
hay algunos abiertos, aunque comple-
tamente llenos de inmundicias. Llegará 
pronto el día que llueva en abundancia 
y veremos las calles convertidas en ríos 
porque-U. S. considera eso cosa de 
poca monta para que ,requiera su aten-
ción. Por nuestra parte,puede hacer lo 
que le parezca, pero ya sabe U. S. que 
en las calles de San Miguel, Lucena, 
DiegoPonce, Encarnación, Santa Clara, 
Duranes, Plaza de' Abastos y otras, 
existen sumideros obstruidos y las reji-
llas tiradas en mitad del arroyo. 
Si su señoría quiere ordenar sean 
reparados cumplirá cún su deber; si no 
lo hace oirá críticas justas y razonadas. 
¿No sabe su ilustrísima que en la ca-
lle de Juan Adame hay una casa de le-
nocinio cuyas pupilas promueven es-
cándalos con bastante frecuencia? ¿Que 
en mitad de la caliese ofrecen al públi-
co espectáculos vergonzosos? Pues pa-
ra que lo sepa le relataremos uno de 
los que hacen época. 
El martes a las diez y media de la 
noche la familia Gonzala en compañía 
de Africa, Oceanía y otras amigas in-
sultaron a una vecina de la calle, que 
vive en paz mientras aquellas la dejan. 
Los gritos y las frases 'galantes» se 
oyeron en la plaza de Santiago y i:ubo 
navajaien mano y algún que otro revól-
ver. Gomo el escándalo fué mayúsculo 
acudió gente que logró restablecer la 
calma, evitando un suceso bastante des-
agradable. 
El vecindario de aquel contorno su-
plica a U: S. ordene a los agentes de su 
autoridad vigilen y amonesten a las 
prójimas que por allí habitan, ya que el 
guarda calle cuando ocurren escánda-
los de esta índole se limita a preguntar. 
—¿Qué pasa allí? 
—Que la ta! o la cual se pelean; haga 
usted >él favor de prestar auxilios. 
—Voy a avisarle a los guardias—res-
ponde—y se marcha tan tranquilo. 
CHISPAZOS' 
«Ulises reconoció la MÍSAU IDÉNTICA 
disposición de su hogar». 
Albarda sobre albarda. 
El concejal don Alfonso; Rojas se 
desayunó la otra mañana en el Ayunta-, 
miento con dos chocolates, un cuarte-
rón de buñuelos, otro de bizcochos y un 
café con leche. 
. En el nuevo presupuesto debe incluir-
se un capítulo que diga asi: 
«Por lo que se invierta en gastrono-
mía municipal, treinta mil pesetas. 
SS 
«...nuestros adversarios sí tendrán 
que aceptar las consecuencias de la 
justa y dura represalia». 
Ojo al Cristo. No hay que captarse la 
ojeriza de maese Langostino. 
La represalia de un neo 
puede ser un caso feo: 
la grillera y el cacheo 
o llevar algún meneo; 
pues con la pluma, no creo 
nos aplique un vapuleo. 
Vernos siempre sin empleo, 
ese será su deseo. 
• ' •'" §g , 
«Antequera merece estudiarse en su 
aspecto evolutivo», 
No estudie la evolución 
al hacer la digestión. 
SB * 
«Por escaso genio sociológico que se 
tenga...» 
Usted por un sueldo módico 
tiene genio sociológico, 
se 
En el momento de partir de los Re-
medios la comitiva oficial que había de 
asistir a la función de nuestra Patroña, 
el alcalde dispuso que el cornetín de ór-
denes diese un toque de atención. 
¡Caray! ¿Se presume ya de Capitán 
general con mando en plaza? 
Pues entonces, a la orden de vuecen-
cia, señor! 9 . 
Sg 
Al admirar la otra noche la bonita 
quema de fuegos artificiales en la plaza 
de Santiago, dió la casualidad que en el 
instante de estallar la cascada se pre-
sentó en la plaza nuestro apreciable co-
lega el director del «Heraldo». 
Tanto él como nosotros comentamos 
el vistoso efecto de ¡dos docenas! de 
farolillos en la fachada de la iglesia de 
Santa Eufemia. 
Ulises, según la risueña historia des-
cubierta por el erudito Metralla, amaba 
tres cosas:, su casa, su perro, y... su 
mujer. 
Es claro; como la encontró tan vieja 
y fea le parecería una «cosa - inútil, 
j Cosas de Avilés-Casco. 
é 
I El alcalde de Córdoba st-fior Carrillo 
•I Pérez (¿lo conocen ustedes?) ha envia-
do al de aquí un artístico cartel de toros 
con cariñoso besalamano. 
El señor León Motta, tan conocido 
en Córdoba, le ha dado las gracias con 
otro expresivo besalamano. 
Hay que ver lo que se quieren y be-
san estos dos alcaldes. 
se 
Todo lo conservador está siempre en 
grado superlativo. 
«La procesión de Santa Eufemia, bri-
llantísima». «El elemento oficial se pre-
sentó nutridísimo». 
El más nutrido de la comitiva era el 
director del «Heraldo», que en dos me-
ses que lleva empleado se le ve engrue-
sar por días. 
No es extraño que se complazca en 
llamar famélico a Papamoscas. 
6n el Cine 
La película kilométrica titulada «La 
máscara roja» es ya el acabóse en cues-
tión de episodios y lances, cuya combi-
nación prodigiosa, más que el efecto 
conseguido preocupa e intriga al espec-
tador. Este se pregunta ¿cómo demo-
nios se mete en la cinta ese torbellino 
de gente, esas escenas, persecuciones 
y luchas en subterráneos; cómo se en-
sayan sin hacerse pedazos esas refrie-
gas en que caen reliados hombres y 
mujeres que no son de acero ni de go-
ma; cómo se tiran personas de carne y 
hueso de cabeza desde varios metros 
de altura y se levantan como si tal 
cosa, etc. etc? 
El cine es científico, ginnástico, artís-
tico, fantástico, y hay que confesar que 
lo mismo deja embobado al populacho 
que a las personas más cansiadas de 
conocer las cosas estupendas que son 
capaces de hacer estos bichos malos 
que andan en dos pies y que se llaman 
seres humanos. 
COLETILLA 
Siendo yo pollueio, cierto verano 
iba con un tío mío, que era un señor 
muy gordo, a baña rnos a las límpi-
das albercas del Manzanares. El ba-
ñero, que debía ser un hombre de 
ideales tan positivos como Avilés-
Casco, agasajaba mucho a mi tío y 
apenas lo veía en el traje de Adán el 
hombre se extasiaba contemplando 
aquella mole de carne, y dándole 
palmadiias en la espalda y mi rándo-
me a mí y a los presentes con des-
precio, exclamaba: este si que es un 
caballero noble. 
Lo mismo hace ese pensador im-
pensado que nos ha salido de impro-
viso y que se salió de la idea liberal 
porque con la entrada en la conser-
vadora tenía más salida y se salió 
con la suya sacando partido del in -
cienso y la adulación, hablando de 
lo que no puede saber y diciendo lo 
que no es capaz de sentir. 
Él dice: este si que es partido no-
ble, y si lo dejaran, como buen pan-
cista, darla, imitando al bañero , pal-
maditas en la panza a todos los con-
servadores que gastan ese distintivo 
de nobleza. 
Tienen miga las observaciones de 
ese filósofo. 
Él se ha puesto al lado del bando 
conservador «que siempre ha lleva-
dola mejor parte.» Quien a buen ár-
bol se arrima.... 
«Y sus entidades han logrado a q u í 
desenvolverse lo suficiente...* 
¡Vaya, y más de lo suficiente se 
han desenvuelto algunos. 
«La idea conservadora encierra la 
prepotencia del dinero y el germen 
de la industria (él no ve en esas en-
tidades la rutina y el egoísmo) y la 
idea liberal, pobre de suyo, ayuna de 
rango social...» 
Ahí tienen ustedes el bañero admi-
rando al caballero gordo, el lacayo 
de casa rica echando con cajas des-
templadas al pobre y haciendo cor-
tesías al burgués adinerado. Ese so-
ciólogo, a través de las ideas no ve 
más que las talegas. 
«¿Quién dice que desde entonces 
no empezará una era de regenera-
ción para nuestra querida patria?» 
Si, pasados algunos lustros, entre 
Avilés-Casco y los Leones, en la 
nueva era recogerán los copiosos 
frutos de la admirable labor conser-
vadora. Pero será para eso preciso 
que se hayan muerto los que no gas-
tan una peseta en nada de adelanto 
y progreso, los ricos que no fueron 
capaces de poner una acción de cin-
co duros para imprenta por temor de 
que no fuera reintegrable, los que 
dejaban morir el periódico, ó rgano 
de su partido, si no lo pagaba el úni -
co entre ellos capaz de elevadas mi -
ras y lógico criterio, los vegetativos 
rutinarios, los egoistones machu-
chos, los que creen que ser conser-
vador es guardarlo todo para ellos. 
Todav ía la generación próxima va 
a ver al discípulo de los Amarillos 
instrumento de eso que él llama la 
conciencia unánime poniendo en 
práctica esas intenciones dignas de 
Torquemada, del Padre Aliaga o de 
los esbirros de Fernando V I I ; la ex-
pulsión de los forasteros, con lo que 
dejarla despoblada a Antequera, 
pues son más que los indígenas . 
Este Temistocles carcunda o este 
Sila santurrón, que conoce la Biblia 
por el Fleury, vería beatíficamente el 
Exodo, y la dureza con que dice hay 
que tratar a los polít icos, para él se-
ría, implacable como buen fanático, 
el negarles el agua y el fuego. 
¿Quién sabe? ¿No gobernó San-
cho Panza una ínsula barataría? 
Pues un gobernante, un sociólogo 
pancista, bien puede salir de la pan-
za de un partido tan gordo y orondo 
como el conservador. 
E l redactor "gastrolímico.,, 
ígrato 
del público distinguido 
C U E S T A D E LA P A Z , I 
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Jurados 
Lista de los señores jurados proce-
dentes del juzgado de Antequera que 
han de actuar durante el año judicial 
1917 a 1918, en la Audiencia de Málaga. 
(CONCLUSIÓN) 
Cabezas de familia: D. Antonio Váz-
quez Morales, don José Somosierra Ga-
llardo, don Baldomero Tapia Aragón, 
don José Vallejo Carrasco, don Francis-
co Sánchez Martín, don Rogelio León 
Motta, don losé Órozco Martín, don 
Plácido Pérez García, don Antonio Gon-
zález Delgado, D.José M. Checa, don 
Carlos Blázquez Ruíz, don josé Carrillo 
Benitez, don juán Pérez Pérez, don An-
tonio Torres Soler, don José Postigo Ca-
no, don Fernando Talavera Delgado, 
don Cándido Vidal Bellot, don luán Ra-
mírez Robledo, don juán Sánchez Sán-
chez, don Rafael Trigueros Maldonado, 
don Juan León Manzano, don Agustín 
González Moreno, don Antonio Duplas 
Velasco, don Ramón Sorzano Blanco. 
Capacidades: D. Daniel Cuadra Biaz-
quez, don Diego Moreno Muñoz, don 
Francisco Pérez García, don fosé Agui-
la Castro, don José León Motta, don 
Francisco Palomo Moreno, don José 
Saavedra Ruíz, don José Rojas Garrido, 
don Vicente Martínez Romero,don Fran-
cisco Aguila Tejada, don Francisco 
Aranda Fernández, don José Castilla 
González, don José Muñoz de Toi o, don 
Juan Pérez Velasco, don Carlos Moreno 
Díaz, don Juan López Gómez, don Mi-
guel García Rey, don Luis Moreno Fer-
nández, don Antonio Casco García, don 
Martin Ansón Rodríguez, don juán Do-
blas Ruíz, don Manuel Alarcón López, 
don Rafael García Cuellar, don José 
Franquelo Fácia, don Salvador Muñoz 
González, don Antonio Días Ruíz, don 
José Talavera Delgado, don Bartolomé 
Vegas Doblas, don Antonio Cortés Qui-
rós, don Guillermo Delgado Pedraza, 
d.on Francisco Bellido Carrasquilla, don 
José Rodríguez Alarcón, don Juan Ro-
mero Pacheco, don José L. Parejo, don 
juan Burgos Fernández, don Antonio 
García Sarmiento, don José Lora Soto-
mayor, don juán Calle Moreno, don An-
tonio Bravo Muñoz, don Salvador Cá-
mara González, don Ramón Checa Mo-
reno, don Ildefonso Mir de Lara, don 
|uan Alvarez Luque, don Guillermo Mu-
ñoz de Toro Moreno, don Francisco Ló-
pez Flores, don Pedro Montero Navarro 
don juán Ignacio Saavedra, don Ildefon-
so Rojas Pareja. 
Don Juan Manuel Sorzano, don )osé 
Rodríguez Corral, don Rafael Conejo 
Pérez, D. Antonio Navarro Fuentes, don 
Francisco Castillo Guerrero, don Fran-
cisco Pérez Rodríguez, don Enrique Ji-
ménez Rojas. 
Don Antonio Ruiz Miranda, don Pe-
dro Puche Ramos, D. Marcelino Sorza-
no Blanco, don José Rojas Burgos, don 
AVigüel Casero Rodríguez. 
Don Antonio Sánchez Puente, don 
Vicente Palma Carrera, don Enrique Be-
llido Carrasquilla, don Ramón Casaus 
Almagro, 
Don Francisco Velasco Sanso, don 
josé Velasco Pacheco, don Bartolomé 
Espinosa Mancheño, don José Villalo-
bos Gallegos. 
Don José Díaz Ruiz, don Nicolás Ro-
mero Pérez, don José del Pozo Rojas, 
don Francisco Ramos Conejo, 
EL COLMO DE LA PALABRERIA 
En la oposición se procura que las 
fiestas históricas y tradicionales estén 
deslucidas y es político" que a la función 
de la Patrona u otras oficiales vayan 
solo los cuatro gatos adversarios, bri-
llando por su ausencia los concejales y 
personajes conspicuos. 
En el poder, un político capaz, en su 
profesionalismo « arragé *, de dar la 
puntilla a lo más respetable antiguo o 
moderno, escribe: «Pueblos que no rin-
den culto a los hechos gloriosos de su 
historia, son pueblos muertos, porque 
les falta los nobles estímulos del alma. 
Antequera tiene buen cuidado ele con-
servar su amor a los recuerdos de su 
ayer grandioso; el acto de esta mañana 
pregona la hidalguía y el patriotismo de 
!a ciudad>. 
Lástima que no sea verdad tanta be-
lleza. 
EL COLMO DEL ALTRUISMO 
Que el «Heraldo» una su. voz hasta 
para meterse en lo del común de Gra-
nada. 
EL COLMO DE LA ALEGRÍA DE LOS 
DISCÍPULOS DE BACO. 
Será cuando «la ia\$a viña sea arran-
cada, quemados sus pámpanos secos y 
esparcidas sus cenizas a los cuatro vienr 
tos, y en su lugar se plante otra mejor 
llamada a rendir copiosos y sabrosísi-
mos... chatos. 
EL COLMO DE LA DISCRECIÓN DE 
UN PANEGIRISTA. 
«Sabido es que la política ha consti-
tuido aquí una resistencia pasiva sufi-
ciente para detener la rueda del pro-
greso...» 
¡Qué elogio para los conservadores, 
que aqui dominan desde hace medio 
siglo! 
EL COLMO DE LAS FRASES BREVES 
Y EXPRESIVAS. 
«Cuando la carcoma liberal haya pe-
recido en la lucha* quedará la polilla 
conservadora en el triunfo. 
«Antequera será en lo sucesivo gran-
de, rica y poderosa con el capital 
conservador». 
Capital conservador es el que no se 
arriesga y se conserva para detener la 
rueda del progreso. 
EL, COLMO DE LA CHIFLADURA 
Llamar colmo de inconsciencia a no 
adivinar que el joven que «intentó» 
agredirá don José García Berdoy no 
tenía Casco por segundo apellido, sino 
que fué una errata. 
Hay nombres que sugestionan. 
Los cajistas de «Heraldo» ven Casco 
ya hasta en la sopa, y recuerdan a su 
director en cada «casco» de melón. 
EL COLMO DEL BIEN DECIR 
El gasto de yíajecitos a Málaga alcan-
zó en los seis meses primeros de 1917 
«un puñado de miles de reales». 
Los romanos contaban por talentos, 
los portugueses cuentan por con tos, los 
banqueros cuentan por millares y millo-
nes, y los conservadores cuentan por 
puñados. 
Cada uno tiene su manera de matar 
pulgas. 
EL COLMO DE LA HIPÉRBOLE 
Llamar pintoresca a Fuente Piedra. 
Si hubiera'dicho: «la ciudad donde hay 
más sal en el distrito » 
EL COLMO DE LA METÁFORA 
«Don Francisco Luque, alma de todo 
lo bueno en Fuente Piedra». 
Habrá también el cuerpo de todo lo 
malo. 
EL COLMO DE LA CORTESÍA 
Conceder buen gusto artístico y dar 
el don a un cura que se llama Palomo, 
y Miguel por añadidura. 
EL COLMO DE LO VARONIL Y GA-
LLARDO 
El vencedor en las carreras de bici-
cletas poniéndose en la robusta muñec-
el relojito de pulsera. 
EL COLMO DE LA VELEIDAD DE LA 
SUERTE. 
Los gladiadores de la ciudad de la sal 
batiendo el record a la ciudad de los 
mantecados, y dejando embobado al 
equipo de Bobadilla. 
Fiesta andaluza 
El acontecimiento sensacional del día 
será la verbena que esta noche tendrá 
lugar en el patio propiedad de don Fer-
nando'Moreno (calle Nueva) en el que 
se ha hecho una instalación típica de la 
tierra en que vivimos, que por algo se 
llama de María Santísima. Con decir 
que ha de rebosar de muchachas dislo-
cantes, vestidas a la flamenca en con-
curso de belleza y exhibición espléndi-
da de mantones de Manila; que tocará 
la orquesta juvenil que dirige Caparros 
y que allí reinará la gracia, la juventud y 
la alegría, bastará para suponérselo. 
Ahora, que será mejor para quien quie-
ra gozar, en vez de que se lo cuenten 
aplicar lo de que «con verlo basta.» 
Esperamos que no prospere la idea 
de llevar allí la banda municipal laurea-
da, que resultaría como a un Cristo un 
par de pistolas. 
hnp. de F. Ruíz, Merecillas lS 
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el joven sonriendo, al mismo tiempo que fija-
ba en*Laura una expresiva mirada. 
Luego pidió permiso al conde para retirarse 
y después de hacer a Laura un respetuoso 
saludo abandonó la estancia acompañado de 
aquél, que salió a despedirle. 
Al quedar sola Laura comenzó a recordar 
toda la conversación que había tenido con 
Valdés y se reprochó a sí misma su ligereza 
en declararle los sentimientos que su alma 
abrigaba para el pintor.—¿Pero no me obligó 
él a ello,—dijo la joven después de una larga 
pausa—diciéndome que le despreciaba por-
que era un artista? ¡Despreciarle yo, Dios mío! 
¡Qué poco sabe él lo que pasa en mi corazón 
desde el momento que le vi! ¿Y qué dirá mi 
padre cuando sepa nuestro amor? Nunca lo 
consentirá, estoy segura de ello. Si al menos 
tuviera yo una amiga a quien confiar mis se-
cretos sería feliz porque podría hablar de él a 
todas horas. ¿Por qué fui tan ingrata con El-
vira? Si ella estuviera a mi lado me aconseja-
ría y tal vez pudiera ayudarme a convencer a 
mis padres. 
En aquel momento fué interrumpido su so-
liloquio por una doncella que entró a llamarla 
de parte de la condesa Laura. Olvidando por 
un momento sus pensamientos amorosos, co-
rrió a la alcoba de su madre, que la llamaba 
Una vez terminado el vals, Laura volvió a 
su asiento y el pintor se limitó a acompañarla 
hasta el mismo, no atreviéndose a sentar a su 
lado por no despertar sospechas; mas Adolfo 
que quería despertarlas a toda costa se apro-
ximó a Laura y con mucha finura ocupó el lu-
gar que había vacante al lado de la joven, la 
que sin poderlo remediar hizo un gesto de dis-
gusto al verle junto a ella; pero él sin descon-
certarse la dijo con ironía: 
—Agradezco en el alma, señorita, la bon-
dad con que soy acogido por usted. 
Laura se sonrió con desdén y le respondió 
en el mismo tono: 
—No debe usted extrañarse por ello, caba-
llero. Sabe usted que no sé disimular mis 
afecciones y por lo tanto no puedo menos de 
manifestarle siempre el sentimiento que me 
inspira. 
—Aunque no es tan tierno como el que le 
inspira el joven Valdés. ¿No es verdad, seño-
rita? 
—Caballero, limitémonos a hablar de nos-
otros solos—repuso Laura con seriedad. 
—Sí, señorita—continuó Adolfo con calma; 
—de nosotros y de él, pues para eso he veni-
do a su lado de usted. Supongo que no le 
agradará mucho el que yo haya descubierto 
esta noche la causa de su desdén hacia mi. 
—Amigo mío—le dijo—me pareció que ha-
llaría a usted aquí y he venido para tener el 
gusto de saludarle y al propio tiempo invitarle 
para el baile que daremos pasado mañana 
domingo de Piñata. Supongo que no dejará 
usted de honrarnos con su asistencia. 
—Es mucho el honor que usted me dispen-
sa, conde, con esa invitación para que yo pu-
diera dejar de aceptarla con el mayor placer, 
dándole a usted infinitas gracias por la bon-
dad que ha tenido en dedicarme este recuerdo. 
¿Pero su señora la condesa, estará en dispo-
sición de levantarse ese día? 
—Sí; su indisposición es una jaqueca que 
espero haya pasado por completo para enton-
ces—dijo el conde. Después, fijándose en el 
retrato de su hija, continuó: 
—¡Qué parecido más exacto, querido Val-
dés! Hay momentos que al contemplar este 
retrato me parece que solo puede estar hecho 
por la mano de un genio. ¡Oh, no es posible 
que haya quien pueda igualarle, amigo mío! 
Debe usted estar orgullosísimo con su talento. 
—Me confunde usted, conde, con sus elo-
gios que tan lejos estoy de merecer. 
—No digo más que la verdad. Pero al mis-
mo tiempo voy también a dar a usted un con-
sejo. Si quiere usted que su talento no decai-
ga, si quiere usted que sus obras sigan siendo 
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prepara ricas Bizcochadas, Cuajados de Almendra, Fuentes de gloria, Ramilletes, Budines de 
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Pechadoras 
Numeradoras Ír: 
Lapiceros de 3 7 4 usos 
Tintas para sellos, Tampones 
Pida usted en todos los buenos establecimientos 
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'ancisG© Sánchez y C©mp.a. 
(Sociedad constituida mediante escritura pública) 
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Comisionista para la venta de artículos comerciales, industriales 
y agrícolas.—Informes mercant i les .—Administración y compraventa 
de fincas.—Realización y compraventa de créditos y valores.—Re-
presentaciones judiciales.—Arreglo de titulaciones.—-Redacción de 
documentos .—Obtención de documentos de los Registros Centrales. 
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FÁBRICA DE CORREAS 
m 
Correas..de Coero "5Jnextensíbilidad Completa" 
Correas de Pelo de Camello. Balata, A l g o d ó n y C á ñ a m o 
Sucursales en Sabadell, Tarrasa y A l coy 
en Aotepra Agus t ín Ramos J i m é n e z 
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la admiración del público, siga .como hasta 
aquí consagrado a su arte; no abra su corazón 
a ninguna otra pasión pues será usted hombre 
perdido. 
—Permítame que disienta en eso de su opi-
nión, conde. Los verdaderos genios que ha 
habido en el mundo han debido sus mayores 
triunfos al amor y solo inspirados por él han 
hecho esas obras, base de la fama con que a 
la posteridad han pasado. ¿A qué se deben las 
hazañas más notables de nuestros más va-
lientes campeones? A la misma causa: al 
amor. Convénzase, conde; el amor es el que 
inspira a! hombre todo lo más noble, bello y 
sublime que su mente pueda concebir. 
—Basta, basta, señor artista — repuso ei 
conde sonriendo—..No discutamos más, pues 
a juzgar por sus palabras cualquiera creería 
que mi consejo llega tarde y por consiguiente 
es inútil. Además, yo discurro como viejo y 
usted siente como joven, por lo tanto no de-
bemos continuar hablando de este asunto. 
—Espero, conde—contestó Valdés con te-
mor—que mis palabras no habrán podido 
ofenderle. 
—Nada de eso; esté usted tranquilo. Y cele-
braré infinito que nunca pueda pesarle el des-
oír mi consejo. • - . 
—Yo espero que no me pesará—respondió 
entre ellos había un joven llamado Adolfo 
González:, heredero de una gran fortuna, muy 
caprichoso y dominante en extremo, el cual 
había solicitado más de una vez'ser corres-
pondido por Laura, sin que obtuviera de ésta 
la más mínima esperanza. Heridos su amor 
propio y su vanidad por los desdenes dcla 
joven, juró en su interior obtener a viva fuerza 
lo que de grado le negaran y para ello no 
escaseaba medio de hacerse visible ante to-
dos siendo el más decidido campeón de Lau-
ra, a la que procuraba acompañar siempre en 
cuantas ocasiones se le,presentaban. 
Cuando Valdés se dirigió a sacar a su ama-
da, iba ya Adolfo a pedirla el mismo favor, y 
al ver la alegría que se pintó en el semblante 
de Laura y la mirada que el pintor y ella se 
lanzaron, sintió en su corazón un odio terrible 
diacia aquel que creyó su rival correspondido 
y juró penetrar aquella noche misma e! arcano 
que se le presentaba, con deseos vehementes 
de vengarse de ambos jóvenes si lo que se 
figuraba fuera cierto. 
Durante aquel baile se mantuvo sin sacar 
pareja, limitándose a observar a Laura y Val-
dés, quienes sin pensar que nadie se cuidara 
de ellos se entregaban, balanceándose dulce-
mente.con el vals, a las más gratas ilusiones 
para el porvenir. 
para tratar de asuntos referentes al baile* que 
habían de celebrar y de los que era preciso se 
ocupara la joven hasta que la condesa estu-
viera mejor para hacerlo de por sí. 
De este modo pasó aquel día y el siguiente, 
llegando por fin la noche del baile. 
La condesa, aunque no se hallaba,bien, se 
levantó para hacer los honores de la casa en 
lo que la ayudaba Laura, que estaba radiante 
de hermosura y felicidad, vestida con un pre-
cioso traje de gitana que hacia resaltar más 
sus naturales atractivos, siendo la envidia de 
muchas jóvenes menos hermosas que ella y el 
tormento de algunos pollos cuyos galanteos 
oía Laura con la mayor indiferencia, pues todo 
su pensamiento lo absorvía el joven Valdés 
que, aunque retirado de ella, no dejaba de 
mirarla con arrobamiento. 
• Al fin dió principio el baile, y e! pintor se 
precipitó a ofrecer su brazo a la hechicera gi-
tana, que le aceptó desde luego. 
Como el amor dicen que no puede estar 
oculto, no faltó entre los concurrentes quien 
creyera descubrir que algún interés existía en-
tre el célebre pintor y la hermosa hija de los 
condes; asi que la envidia empezó a esparcir 
su veneno entre algunos descontentos por 
haber síido desahuciados en sus pretensiones 
amorosas por la bella condesita. Sobre todo 
